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IGLESIA. DE SAN AULLAN.
Este templo , cuyo grabado damos en este número,
es uno de los destinados ú seguir la suerte del de
Santa María, Santa Cruz y otros que han sido derri
bados por ruinosos é innecesarios. En lo antiguo fue
ermita y cuidaba de su culto el hospital de la Latina.
En 1591 pasó á ser anejo de San Justo y á espensas
de esta parroquia se reedificó en 1612, agregándose á
la nueva fábrica la capilla mayor con su retablo, que
levantó en el mismo siglo la Congregación del Cristo
de las injurias, todo lo cual pereció en el incendio
ocurrido en marzo de 1720.
Construyóse muy luego el templo que va á ser der
ribado bajo la dirección de don Teodoro Ardemans,
quien tuvo el mal gusto de labrar una fachada que
compite en mérito con la estátua del Santo titular que
se ve sobre la puerta. Interiormente forma una cruz
latina, cuyo crucero cubre un cascaron. En el reta
blo mayor se venera la imagen del Cristo de la Injurias,
labrado por don Raimundo Capuz, y dentro del cual
hay cenizas del crucilijo que fue quemado en pedazos
en 1630 por unosjudios en la calle de las Infantas,
donde luego se erigió la iglesia y convento de la
Paciencia que ahora forma la plaza de Bilbao.
En el primer cuerpo del espresado . retablo habia
estatuas ejecutadas por don Roberto Michel, que repre
sentaban profetas. La Purísima Concepción de uno de
los retablos de la nave, es obra de don Antonio Pa
lomino.
En el distrito de san Millan , se hallaban las iglesias
de la Concepción Francisca, la de la pasión, la de Nues
tra Señora de Gracia y la de san Cayetano, á donde ha
sido trasladada la de san Millan.

VISTA DE LA PROCESION DEL CORPUS,
Efl SEVILLA.
La ciudad famosa por la magnificencia de sus tem
plos y grandeza de su culto, no podia menos de rayar
muy alto en la solemnización de una de las fiestas ma
yores que el mundo católico celebra con el nombre de
Corpus Cristi. En efecto , la población de Sevilla tiene
la superioridad en todas las de España por el lujo , ani
mación, ornato y belleza, que este dia se desplega por
el clero y el vecindario y del que dá una idea nuestro
grabado , representando la rica y celebrada custodia y
los niños de coro llamados seises, que danzan delante
del tabernáculo, y constituyen los rasgos mas peculia
res de esta solemnidad en la capital de Andalucía. No
es menos notable en esta fiesta el gusto con que los se
villanos saben adornar las fachadas de las casas de la
carrera, pudiendo decirse que desde la planta hasta las
azoteas, no se ven sino ricos damascos de diversos co
lores, entre pabellones graciosos y ramos de flores que
adornan los huecos de balcones y ventanas. Las tropas
tendidas en la carrera, los arrayanes y flores que sobre
alfombra de arena embalsaman las calles, el poético re
pique de la voltaria giganta, el eco de las músicas , el
sol clarísimo y la alegría de los espectadores , constitu
ye un espectáculo que difícilmente se borra de la me
moria del que haya tenido la suerte de presenciarlo.

NECKER,
SEGUN EL RETRATO DE SUFREN DUPLESSIS.
Para nadie deja de ser familiar el ilustre nombre de
Necker, ministro ú quien se coloca en primer lugar
después de los hombres de genio. A mas de su justa
fama como hacendista, tiene su puesto entre los escri
tores y con las obras que compuso podría formarse una
colección que no bajaría de una quincena de volúmenes
.sobre materias tales como economía política, metafísica,
moral, historia, moral religiosa, y política. También es
cribió novelas y comedias aunque son poco conocidas y
la flexibilidad y extensión de sus conocimientos sor
prende á cualquiera que considere, que enviado por
sus padres de Ginebra á París á la edad de quinte anos
para seguir el comercio, no tuvo enseñanza regular ni
académica, ni mas fuente de ins.'ruccion que el trato de
los escritores del siglo XVIII.
El retrato que ofrecemos representa muy al vivo la
fisonomía del hombre de quien se ha dicho, que no se
pareció á nadie ni en las facciones ni en las acciones.

LIBRO DE BEN-ORBAN-AR.

Yo el kalifa.
Y reinó sobre la sangre en tierra de Oriente, persi
guiendo de muerte á los omiadas para que el árbol
cortado no retoñara.
Y uno sólo se salvó de la muerte, huyendo de las
iras de Abul-Abbas, que no perdonó al que huía.
El cual, valeroso y protegido de Aláh, vino al Andalus y fundó en firme el kalifato de Occidente , sen
tando su serir en Medina Córthoba.
Y fue muy grande: su nombre Abd-el-Rahman, pri
mero del nombre.
Y Corthoba granó en sus días de grandeza, Adhira
del kalifato y de todo el Andalus; como espiga de bue
na semilla regada á su tiempo , así granó.
Y siguió creciendo hasta los dias de Al-manzor-alkebir.
Mucho creció.—Allí los encantados alcázares sin nú
mero: las perlas de en medio Azzahira y Azzahrá. Allí
las raudhas sin número, trasportadas del jardín de las
delicias: el jardín de los jardines Rizzaffa. Allí almi
nares sin númuero, como suspiros de azalá en alma
de creyente : el mejor de los minares Al-jaina-Abdel-Rahmar. Allí madrisas sin númuero: la mejor de
ellas la de Amer.
Genio de Alaríf-Kebír inspiró á sus alarifes , genio
de Ornar á sus arráeces , genio de Anthar á sus xaires,
genio de Moliammed á sus uiemas.
La riqueza^ el poder y la sabiduría y la hermosura
en Adhira Corthoba.
La luna siempre llena en el cielo de sus noches ; el
sol siempre claro en el cielo de sus dias , naciendo por
su ocaso: Oriente en Occidente.
Hasta los dias de Al-manzor.
Y después de los dias de Al-manzor, la espiga se
desgranó, y cada grano en el pico de su pajaro.
Ni alcázares, ni mezquitas, ni randhas. Donde Riz
zaffa espinas, donde Azzahira culebras, donde Azzahrá
lagartos.
¡Gualá!
Calló la voz de sus minares y no hay muedzin que
llame á la azalá; calló la voz de sus minares y no hay
muflí que lea zura ni aloya; calló la voz de sus madri
sas, donde enseñaban su ciencia los ulemas y cantaban
sus versos los xaires: xair-al-Xarifí , xair-al-Ghaleb,
xair-abul-Az, xair-al-Mubal, xair-Abul-al-walid, xairal-Darrax, xair-al-Raxik , xair-al-Yassa, xair-Ziyadad,
xair-Assomisir , xair-Abul-Ishak , xair-al-Karaxi... y
setenta y setenta mas.
Y ya ni aliin que enseña su ciencia, ni xair que can
te sus versos.
Todo pasó.
¡Ay Corthoba! El diván de su grandeza polvo pisado
en los caminos, el esplendor de su gloria humo desva
necido á los cuatro vientos , la copa de sus pebeteros
sin un grano de al-hucema, la flor de sus jardines sin
hojas ni semilla ni raíz.
¡Ay Corthoba!
¡Cómo cayeron sus zocos y nació yerba en sus ca
minos!
¡Cómo emigró Ismael lejos de ella por la servidum
bre de ella!
Corthoba fué.
¡ Oh tiempo ! abismo eres que tragas en lo hondo la
grandeza de los pueblos , y ella pasó por tu boca á lo
hondo del olvido.
Salió, sí, cierto; pero dejó en el olvido su vestidura
de boda, y desnuda salió sin galas.
¿Pecó?
No lo sé: Alah lo sabe.
«Y Faraón quiso en soberbia edificar una torre has
ta la altura de Alah.
»Y abrió el arca de sus tesoros y dijo á Alarife
Haman :
Toma.
»Y Haman tomó los tesoros y comenzó la obra de
soberbia: sus albañiles 70,000.
íY la torre creció hasta la mitad de la luna.
>Y vió Alah desde su altura sublime la soberbia del
hombre en lo hondo, y llamó á Gabriel diciendo:
• ¡Gabriel!
»Y le mandó.
»Y Gabriel abrió sus alas y bajó cumpliendo el man
dato de su señor Alah.
»Y tocando con una de sus alas en la obra de sober
bia, la rompió en tres partes, de las cuales la primera
cayó sobre las almoallas de Faraón matando á sus aibañiles, 70,000, y á sus soldados, 70,000; y la segun
da parle cayó en el mar, cuyas aguas ahogaron la so
berbia de Faraón y Haman ; y la tercera parte cayó en
las regiones de Occidente destruyendo lo que des
truyó.
¡Oh Corthoba! ¿Pecaste en soberbia?
Alah lo sabe; yo no lo sé.
Pero saludo tú memoria.
¡Oh memoria de Corthoba! salud.
Cecilio Navarro.

IMPRESIONES DE VIAJE.
Y Abul-Abbas derramó la sangre de Merwan, deci
moquinto kalifa de la sangre de los Omiadas, y se sen
tó en su serir diciendo:

El superintendente de teatros, en Cairo, ha llegado
á Harís para tratar de ajuste con los artistas é ir pre
parando los espectáculos que han de contribuir a so-

lemnizar la inauguración del canal de Suez. Para
director del teatro de ópera y vaudeville , acaba de
nombrar á M. Nicole Lablache, que no ha mucho
tenia igual cargo á las órdenes de Mr. Bagier.
Los efectos de la peligrosa afección del sonambulis
mo , hasta ahora de curación dificultosa ó casi impo
sible, pueden contrarrestarse con la notable invención
hecha por el profesor de Florencia, signor Pallizari,
tan sencilla como curiosa y la cual consiste en liar á la
pierna un alhambre flexible de cobre al tiempo de
acostarse , de manera que un extremo del alhambre
toque en el suelo. Diez y ocho sonámbolos se han cu
rado á esta fecha radical ó parcialmente con este sen
cillísimo procedimiento, derivado de la observación de
que el alhambre de cobre disipa el sonambulismo
magnético.
Los profesores de la universidad, del instituto y de
más establecimientos de enseñanza de Valladolid , ha
brán presentado á estas horas una exposición , mani
festando sus deseos de que en la nueva modificación
ministerial, quede en el ministerio de Fomento el se
ñor Ruiz Zorrilla.
Bismark I (de Prusia) siguiendo el ejemplo de la
reina Victoria , del rey Juan de Sajonialy de Napo
león III , reclama ahora un lugar en el orbe de las le
tras dando á luz la traducción que, siendo joven , hizo
de los seis primeros cantos de La Eneida.

ALBUM POETICO.
A MI BUEN AMIGO
DON JOSE GASPAR
COR MOTIVO DE LA MUERTE DE SO HIJA CLAR1TA.
Tristeza indefinible
al corazón sorprende ,
cuando las hojas caen ,
cuando las flores mueren.
Mas ¡ ay ! herido queda
cuando morir Ies toca
á las que en él hallaron
calor y dulce sombra.
Y es que unas débilmente
á la tierra se enlazan,
y tienen otras flores
raíces en el alma.
¿Pero es verdad, acaso,
la destrucción eterna
de aquella flor celeste
que os encantó en la tierra?
Ninguna hay que despida
perfume mas intenso,
que cuando el pie la oprime
o la destroza el viento.
El polvo, al polvo torna;
la imagen peregrina,
de un padre en las entrañas
siempre estará esculpida.
Angeles son los niños,
que la tierra aprisiona ;
la fuerza los detiene ,
atráelos la gloria.
Por fin, la muerte, un dia,
les dice , al darles alas :
—¡Cautivos, ya estáis libres,
subid á vuestra patria ! »
Asi piadosa abrevia
su paso por el mundo,
y el dolor que los sigue
de la cuna al sepulcro.
Ventura Ruiz Aguilera.

CANCION.
Luz matutina,
flor olorosa ,
niña divina, cándida, hermosa,
oye el acento
del trovador:
cantos te envia
por tí inspirados ,
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